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INTRODUCCIÓN 

La íSla de Gtan Qlnan¡i se carac:tenza por lllbergar un neo patnmorwo ar· 
queoldg¡co, tes!#noroo del de-W hlstóna> de las formaoones sooa1es au­
lóctONS que la habolaton y que le dieron el nombre: los anbguOls canams. 
Aunque la lnvesdgadón arqueológica tiene una larga tradla6n en este terri· 
torio, todavía existen muchas incógnitas por desvelar sobre la f!YOkldón del 
poblamiento Insular. Esta situación se debe a una serle de causas estructura­
les que construyeron un modelo interpretativo estático, que en la actualidad 
se está Intentando superar. El uso, y a veces abuso, de los relatos etnohistó· 
ricos medievales y renacentistas; la implantación ele las teorías radológicas 
en los estudios antropológicos y las dificultades para realizar Intervenciones 
arqueol6glcas en el marco de proyectos ele Investigación, han marcado gran 
parte de los trabajos de la pasada centuria, con la excepción de las dos 
últlmas décadas. 

El proyeao que aquí presentamos puede ser un ejemplo de los Intentos de 
superar las contJCldlcdones generadas dlnnte ese largo periodo. En él se 
ptetende rec:um.r principalmente a las bases materiales del registJO arqueo­
lógico pa,. constniir primero y aintrastat ~ nuestras hipótesis, inten­
tando doQr de temporalidad a los fe l6menos obMrvldos. Pensamos que el 
estudio de los Sistemas de adquisiOÓo '· transfonnaoón, intereamboo y uso de 
las ll\ltetlas primas libcas, para a:invertirl.ls en Instrumentos de trabajo, es 
una Importante herramíenta heurística que permitri contrastar las propues­
tas de ínLCfJ)fetación que se han Ido desgranando ~ la techa. De este 
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modo, se parte de la premisa de que el wnocimiento de los aspectos asocia· 
dos a cada uno de estos sistemas permite llegar a reconstniir las relaci~nes 
sociales de producción que definirán al grupo étJlico de los canarios. Este 
será un proceso arduo y prolongado en et tiempo, pues cada fenómeno ar· 
queológico tendrá que ser insertado en un marco donde el espacio y el tiem· 
po tengan una verdadera relación. Somos conscientes de la magnitud de la 
empresa, que está abierta para establecer una dinámica de trabajo en la que 
puedan integrarse todos aquellos investigadores que persigan objetivos si· 
miares y desarrollen métodos contrastables, que permitan enriquecer ese 
corpus de evidencias y, en última instancia, construir una interpretación ra· 
zonada del pasado de los canarios. 

En este tipo de estucliOS, el material líti<:o se encuentra en la base del proce­
so ele análisis de la formación social. El trabajo se aborda a partir de la 
carac1eri2<1Ción de las materias primas diSpOnibles, asi como de los sistemas 
de explot;'ldón que se habilitan para extraer1as y transformarlas en artefac· 
uis y útiles de trabajo. Queremos establecer patrones que permitan diScernir 
qué clase de diviSlón social del trabajo se detecta en cada una de las etapas 
de la puesta en circulación de estos elementos en et espacio económico y 
soeial y cuáles son los valores ele uso y de camt»o que ostentan en cada 
momento. Todos estos fenómenos deben rastrearse siguiendo una secuencia 
lógica, desde la casuístiea de los centros emiSOres hasta la variabilidad de 
los centros receptores. 

8 an~llsls se abofda considerando al artefacto lítico desde una doble ve.· 
üente. Por una parte como una materia geológica cuyas cardcteristlc<is oñgl· 
nales no se ven afectadas por la talla que lo conr.gura como Instrumento, o 
por su posterior empleo. Pot otra como un objeto cultural, que responde a 
un sistema de explotación, de Intercambio y de uso deflnldo por patrones 
culturales proplos de la formación soctal. 

Desde el punto de vista de la materta geológica, el análisis de las E!llldenclas 
lítlcas recuperadas en tocio tipo de yacimientos permite caractC?rtzarlas des· 
de l!l punto dl! vista petrológlco, mediante la microscopia óptica de lámina 
delgada (OM) y sobre todo el estudio de su composición qulmlca, que en 
general pennlte una mejor discriminación entre las dlVersas fuelles. Los 
teSUltados dependen en gran medida de las caraderistlcas geológicas lntrin· 
secas del material bajo análisis, existiendo ciertas llmltaclones en su aplica· 
dón ~ los de tipo stliceo, tales como el cuarzo, la calcedonia, el ópalo, el sílex 
o el chert (Cackler et al. 1999; Con.slgny y Walter 1997), pero olXenléndose 
unos resultados extraordinarios en obsidianas debido a su alta homogenel· 
dad qulmlca. Estas facilidades en la obsidiana ya fueron tempranamente 
reconocldas durante los años 1960 (Rentrew et al. 1966; Gordus et al. 1968) 
y han generaclo un gran volumen de trabajos en diversas áreas del mundo, 
especialmente en el Mediterráneo y centro de Europa, asi como norte y sur 
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de América (Klllkoglou et al. 1996; l'fkot 1997; Cauvin et al. 1998; Shackley 
1998; Glascock et al. 1999). Los análisis se realizan normalmente por activa­
ción neutrónica (NAA), que permite la determinación de un elevado número 
de elementos traza, pero en la actualidad se está empezando Igualmente a 
aplicar la espectrometría de masas de plasma acoplado Inductivamente (ICP· 
MS), especialmente combinada con la espectrometria de emisión óptica de 
plasma acoplado inductivamente (ICP-OES) (como por ejemplo, Kilikoglou et 
al. 1997). En este marco, las obsidianas de Canarias no han recibido prácti· 
camente atención desde el punto de vista de su caracterización arqueométri· 
ca, si exceptuamos los trabajos realizados por Rodrlguez-Badlola (1991; 1992-
93) por fluorescencia de Rayos X (FRX), cuyos resultados finales también se 
presentan en este mismo congreso y los que nuestro equipo ha Iniciado. Por 
lo que respecta a las tobas o cenizas volcánicas, no tenemos constancia de 
que hayan sido objeto de estudios arqueométricos similares a los de los 
vidrios volcánicos, por lo que este aspecto del proyecto reviste un carácter 
experimental. Somos conscientes de que las tobas son un agregado de ma­
teriales, lo que implicará una mayor variabilidad petrográfica en cada uno de 
los afloramientos. Pero también pensamos que los procesos de diferencia· 
ción magmática pudieron posibilitar la creación de grandes masas relativa· 
mente homogéneas de estas cenizas en un lapso ele tiempo realmente res· 
trfngfdo, con lo que debería ser posible establecer unos patrones geoquími­
cos y petrológicos uniformes para cada yacimiento que permitan discriminar 
entre fas distintas canteras. 

Para abordar la vertiente cultural que permita reconocer las pautas que lle­
varon a seleccionar cada materia prima en los diversos contextos, son lm· 
prescindibles los análisis morfotécnicos y funcionales de las piezas líticas. 
Para ello se ha trabajado en primer lugar sobre los aspectos metodológicos 
ligados al estudio de rocas de naturaleza eruptiva. Estas fueron explotadas 

' con sistemas técnicos peculiares, que se adaptaban a las características In-
trínsecas de cada materia prima y que se derivaban además de unas tradl· 
ciones tecnolÓgicas que corresponden a momentos cronol6gicos ubicados a 
partir de una plena Edad del Hierro. De esta manera, los primeros poblado· 
res de las islas provenían de un contexto cultural donde las tradiciones de 
trabajo de la piedra debían de tener ya un estatus secundario, pero se esta­
blecieron en un territorio donde no existían minerales metallzables por lo 
que volvieron a adquirir una relevancia que exigía el recuperarlas e incluso el 
desarrollar estrategias totalmente nuevas, para adaptarse a las peculiarida· 
des de las rocas disponibles en el territorio colonizado. 

Para el análisis morfotécnlco estamos aplicando estrategias especialmente 
diseñadas para la realidad litológica y cultural del Archipiélago Canario (Gal­
ván et al. 1987; Galván et al. 1991; Rodríguez 1993a), los cuales derivan 
evidentemente de propuestas metodológicas elaboradas para otros contex­
tos (Laplace 1974; Carbonell et al. 1983; 1984). La metodología que se aplí-
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cará a los análisis fundonales parte de los pnnaplos lnodales i111lculados 
p¡n estil diSCiphna (K.eeley 1980; Semenov 1981), pero también allende a 
las espeafiodlldes que enuai'ia el estudio de materias primas voldnlcas 
(Hurcombe 1986; 1992; Rodríguez 1993b; 1998a; 1998b). Por lo que respec· 
ta a tos aspectos experimentales y etnoarqueológlcos, también nemas afron­
tado este reto, en la medida de nuestras posibilidades, aprovediando la 
peNivenda en el Arehiplé!ago de determinadas tradiciones artes11nales (Ro­
driguez y Francisco 1991; Rodrlguez 1999; RDdriguez et al. en prensa). 

~a no es la primera vez que Intentamos poner a prueba esta esuategla de 
trabajo, ya que existe el precedente del proyecto que dirlgl6 Bertlla Galván, 
orientado al estudio de estas premisas en la Isla de Tenerffe, que se enfocó 
prlndpalmente a la explotadón de los recursos obsidiánlcos y que ha revela· 
do, más que ningún otro elemento del registro material analizado hasta el 
momento, que estos vidrios volcánkos eran objeto de complejos~ 
de captación y distribución que alcanzaban todas las demar~lones territo­
riales deftnklas por la geogra(.a y por los datos etnohtstóricos (Galván y 
Hernández 1996; Hernández y Galv.ln 1997; Velasco f!t al. 1999). 

ANTECEDENTES 

Partiendo pues de las premisas anteriores y con la experiencia adquirida en 
diversos trabajos preV10S en otras Islas del Archlp~tago y en el propio con­
texto de Gran Canaria, decidimos comenzar con este proyecto desde el 
convencimiento de que obtendrlamos unos resultados muy slgnlflcattvos, 
ya que en esta última Isla los recursos minerales tienen una variabilidad 
litológica superior a la de Tenerife. Entre todos los Upos de rocas presen· 
tes, hemos eleQldo tres que pueclen ser caracterl:iadas petrográflca y geoqui­
mlcamente, con distintos grados de precisión: la obsidiana, la toba volcáni­
ca y otras rocas eruptivas vítreas de tipo slliceo, aunque por el momento 
estamos cent111ndo nuestros esfuenos en las dos primeras categorlas. To­
das ellas ~ localizarse en posod6n pnmaria y se ha comprobado que 
l'uen>n objeto de una explotaaón SIStemátlca en cantms a delo abierto o 
mediante la habilitaoón de gaterias subterráneas. El eslVdlo y caractema­
clón de estos yaomientos y de los rnatenales desechados que han quedado 
en ctlos nos permrtirá conocer esas estrategias de explotación en los cen· 
tros emlsore5. Pero será la contrastación de esos resultados con los obtenl· 
dos del estudio de los productas líticos que encontramos en los centros 
receptores, lo que permitirá delimitar con clañdad las redes de distribución 
y los cnterlos de selecdón de cada uno de ellos. Estos datos contribuirán a 
definir m6s claramente los territorios de explotación de cada asentamiento 
y los lazos que los interrelacionan, por lo que podremos obtener una lrna­
ge11 más nítida de la organlzitdón territorial de la Isla, complementaria de 
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la que sugieren los textos etnohistórlcos y con una vocación de mayor pro­
fundidad diacrónica. 

Para poder cumplir estos objetivos disfrutamos de un proyecto de Investiga­
ción del Ministerio de Ciencia y Tecnología, desde enero de 2004. Sin embar­
go este trabajo comenzó cinco años antes. Así, la primera intervención se 
llevó a cabo gracias a un proyecto financiado por la Fundación FERCO y 
dirigido per Ernesto Martín. En él se procedió a evaluar la Importancia de la 
principal fuente conocida de recursos obsidiánicos en la isla: la Montaña de 
Hogarzales, situada en el municipio de San Nicolás de Tolentino. Los estu­
dios han revelado la existencia de 53 galerias excavadas en la toba, que 
conforman una compleja red de túneles que horadan la montaña para captar 
el vidrio. Todo ello es muestra de la existencia de unas lntensas actividades 
productivas, para las que por el momento disponemos de• una única fecha 
radiocarbónica, que las sitúa en el siglo XI de nuestra era (Martín Rodríguez 
et al. 2001; 2003; 2004). El citado proyecto contemplaba la prospección con 
toma de muestras para análisis de materias primas del entorno de la monta­
Ra. los análisis, por ICP-OES y lCP-MS, están en proceso de realización, 
aunque ya se han presentado los primeros resultados (Buxeda et al. en pren­
sa; Martín Rodríguez et al. 2004). 

De forma paralela comeruamos a tener constancia de la existencia de cante­
ras de molinos de toba por el trabajo de Valentín Barroso, con el que Inicia­
mos una colaboración en la cantera de La Calera (La Suerte - Agaete) (Ro­
dríguez y Barroso 2001) (mapa 1). La intervención que se llevó a cabo reveló 
la complejidad de las actividades extractivas y de configuración de estos 
elementos de molturación, imprescindibles en una sociedad agrícola, aun­
que la exigüídad de la subvención que se tenia apenas si permitió localizar e 
inventariar los más de cinco centenares de Improntas que han quedado como 
huella visible de la explotación de la cantera, sin que se realizase ninguna 
excavación arqueológica propiamente dicha. 

Posteriormente, ya en el marco del proyecto financiado por el Ministerio, hemos 
realizado una intervención arqueológica en otra cantera de molinos, situada en 
Montaña Quemada o Colorada (La Isleta • J_as Palmas de Gran Canaria). los 
trabajos, que prosiguen en la actualidad, han servido para establecer compara­
ciones entre dos centros de producción muy especializados con runciones seme­
jantes. 

Una tercera línea de actuación que pensamos puede ser de gran ayuda para la 
localización y posterior análisis de centros emisores de materia prima es el estu­
dio de los documentos etnohlstórioos. Las fuentes históricas e historiográficas 
(Baucells 2004) asi como otros docurnentos administrativos de diversa indole, 
confirman que durante los primeros momentos de colonización, los europeos 
explotaron algunos de los recursos líticos existentes, integrándolos en sistemas 



Mapa 1. Situación de los yadmientos átadOS en d ~ 
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productivos similares o diferentes a los preexistentes (por ejemple, Torriani 1974). 
También hemos detectado que en varias de las canteras de molinos de toba, 
junto a las evidencias prehistóricas eidsten huellas de su reutilización histórica, 
que han enmascarado en parte las actividades previas. Por ello nos hemos plan­
teado que hay que realizar un estudio de documentos civiles que traten sobre la 
edlftcaclón de Inmuebles, de la extracd6n de piedras molineras o de otro tipo de 
explotaciones de áñdos, desde el siglo 'XN al XVII como minlmo, para intentar 
localizar otras canteras y explorar la poslbllldad de que fueran aprovechadas 
también por los antiguos canarios. De esta manera, estaríamos en dlsposlclón 
de conocer qué materiales fueron objeto de E!lQllotadón en una formación so­
cial que no conoda los metales oomo la canaria preeuropea y continuaron sién-
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dolo posterionnente como instrumentos de corte, molturación o cantería en la 
nueva sociedad colonial. 

Rnalmente, quedaría por abordar la basta empresa de estudiar los materiales 
de los centros receptores. Hasta la fecha hemos realizado pequeños trabajos al 
respecto, siempre en el marco de intervenciones de tipo patrimonial, con carác­
ter de urgencia (Martín Rodríguez et al. 2004; Rodríguez Rodríguez y Gallndo 
Rodríguez 2005). De esta manera, no se ha podido seleccionar nuestros objetos 
de anállsls siguiendo aiterlos relativos a su mayor o menor Interés para resolver 
los problemas que querernos abordar, sino que hemos tenido que conformamos 
con las evidencias disponibles que hubieran sido recuperadas recientemente. 
Esta última premisa no es baladí, ya que durante mudio tiempo no se solía 
reconocer la totalidad de los registros líticas que integraban los conjuntos ar­
queológicos y por lo tanto las colecciones que se custodian en el Museo canario 
están sesgadas, primándose los objetos más espectaculares o los elaborados 
con materias primas más llamativas. En esta misma línea, la información dispo­
nible para muchos de los trabajos efectuados en el siglo XX no ofrece alguno de 
los datos que consideramos relevantes para la consecución de nuestros fines, 
tales como una asociación ciara entre unidades arqueológicas, materiales y da­
taciones. 

Por lo tanto, en estas páginas vamos a presentar los resultados preliminares de 
nuestro proyecto, que están mucho más avanzados en el estudio de Jos centros 
emisores que en el de los receptores. 

INTERVENCIÓN EN LA MONTAÑA DE HOGARZALES 

La importancia que la Montaña ele Hogarzales tiene como centro productor de 
obsidiana comenzó a destacarse en la década de los noventa del slglo XX (Rodrí­
guez Badiola 1992-93; Aveny y cuenca 1992-94). También se presuponía que 
debían de existir otros lugares donde se explotó estos vidrios volcánicos, pues 
se han encontrado elementos detríticos de esta naturaleza, fundamentalmente 
en la vertiente sur de la isla, aunque por el momento no se han localizado los 
afloramientos in sitv. 

Sin embargo no se había llevado a cabo un estudio integral del espacio, con 
prospecciones sistemáticas para identificar todas las evidencias arqueológicas, 
y tampoco se había realizado una excavación arqueológica y una recogida selec­
tiva de muestras geológicas y materiales antropizados. Los pñmeros resultados 
han rebasado nuestras expectativas, pues se han localizado en la misma zona 
geográfica de la cuenca de San Nicolás de Tolentino, otras montañas, como la 
de El Cedro o la de Las vacas, que también tienen minas o zonas de extracx:ión 
al aire libre. 



Nuestro interés inicial estaba centrado en los procesos productivos que pueden 
detectarse en la montaña, pero también en la dlfuslón a escala insular del produc­
to obtenido. Para nuestro equipo, este fenómeno reviste una relevancia que supe­
ra el umbral de la economía para adquirir una enorme trascencia de orden social 
y político. En este sentido, nuestra hipótesis de partida es que se trata de explo­
taciones mineras controladas por la clase dominante de este sector de la geogra­
fla de Gran Canaria. Ésta utilizaba la obsidiana como materia prima por su intrín­
seco valor de uso, pero sobre todo como objeto de transacción con otros grupos 
de la Isla, dellido al enorme valor de cambio de este producto para el conjunto de 
relaciones sociales de producdón. La obsidiana sería en este contextX> uno de los 
capitales simbólicos más significativos con los que contaban sus poseedores. 

Los trabajos de campo se orientaron en una primera etapa a la prospección de 
la supertide de ocupación hábil en la dma, laderas y entorno adyacente a ia 
Montaña de Hogarzates•, lo que penmitió evaluar el uso que recibió este espacio 
por parte de la población aborigen, asi como aproximamos a conocer la función 
real ele los distintos componentes que Integran este conjunto arqueológico. El 
posterior análisis de las evidencias recuperadas está orientado a establecer tos 
modos de explotación de este vidrio volcánico, así como a su caracteñzadón 
geoquímlca. Este último aspecto permitirá observar la distribución de este pro­
ducto a escala Insular. 

En la Montaña se han individualizado varios contextos arqueológicos íntima­
mente relacionados con la explotación de la obsidiana. Los más evidentes son 
los lugares de cata y extracción de la materia prima, asi como los vertederos de 
desechos. Pero también en la cima de este accidente geográñco existe todo un 
conjunto de estructuras (drculos de piedra, monolitos y construcciones más 
complejas) cuyo significado no está daro, aunque hemos propuesto que deben 
reflejar actividades rituales destinadas a asegurar la continuidad e>Ctractiva (Martín 
Rodríguez et al. 2001}. 

SITIOS DE CATA Y EXTRACCIÓN DE MATERIA PRIMA 

Estos endaves están configurados por canteras al aire libre, galerías y los verte­
deros asociados, en los que ha quedado el testimonio de los materiales des­
ed1ados por tos mineros. 

Las minas son el elemento más llamativo, debido a su singularidad en el conjun­
to de áreas de explotación de todo el Archipiélago. Están excavadas siguiendo 

2. Queremos agrade<:er al Servido Aéreo de Roseo~ (SAR), po~edente al Mando Aéreo de C.na· 
rias, ta colaboración preStada para el tr3Slado del equipo a la Cima de la montaña y en especial al 
comandante Mara>$ y los capitanes Vilches y Aitponja. 
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una veta de traquitas de color verde azulado que la erosión ha puesto al descu­
bierto en la parte superior de la montaña. Este estrato presenta un grosor me­
dío de unos 30 cm y se apoya directamente sobre otro de tobas amarillentas de 
mayor potencia (en tomo a los 60-80 cm). La presencia de ambos estratos 
expnca la existencia de las galerías, pues la obtención de la obsidiana hubiera 
sido muy dificil, si no imposible, de haber existido en lugar de las tobas un 
sustrato de mayor dureza y compacidad. La altura y longitud de estas excava­
ciones viene determinada por la suma de la potencia de uno y otro estrato (el 
que se excava y el que se explota) así romo por la continuidad y rentabilidad del 
filón. Esto provoca que la mayoría de las minas sean muy bajas y estrechas y 
que su longitud presente una fuerte variabilidad que oscila entre unos pocos 
metros hasta más de 40 m de profundidad y desde un sólo pasadizo hasta una 
intrincada red de túneles, la mayo<ía de los cuales son intrarisítables en la actua-
~d. \ 

Los trabajos realizados en tomo a las minas se centraron fundamentalmente en la 
prospecdón y documentación de estos espacios, labor que en ocasiones resultó 
ciertamente penosa debido a la morfología de los mismos. Una vez localizadas se 
identificaban con un nl.mero y se procedía a la exploración de la/s galería/s y a 
elaborar la planimetría de los pasadizos explorados, cuando las condiciones de 
estos lo permitía, además de documentar gráficamente y de manera exhaustiva 
cada uno de estos sitios con sus características mas relevantes. 

Uno ele los elementos más llamativos fue la constatación de los trabajos de 
entibado, que empleaban el mismo material que se extrae de la mina, sin que 
existan evidencias del uso de maderas con este fin (lámina 1). Las condiciones 
geológicas obligaban a perforar las galerías siguiendo la veta de toba para, 
desde la cavidad creada, ir rompiendo la capa superior de traquitas, que presen­
ta una morfología laminar. Buena parte de la roca extraída se empleó en la 
construcción de muros de entibe para apuntalar el techo previniendo eventuales 
desprendimientos. 

En este espacio tan reducido, que no suele superar el metro de altura, se reali­
zaban las actividades de extracción de la obsidiana, lo que confiere una mayor 
dureza si cabe a una actividad que suele estar entre las más difkiles que desem­
peña el ser humano. En el Interior de las galerías no podrían estar al mismo 
tiempo más de dos personas, una en la zona más profunda del pasadizo rom­
piendo la roca con la ayuda de un pico y la otra transportando el vidrio y los 
estériles hacia la boca de la mina, moviéndose ambas continuamente a ras de 
suelo pues la escasa altura impide induso ponerse en cuclillas en tramos muy 
amplios. El picador abría primero una bredla en la toba bajo el manto de traqui­
ta, y en ocasiones, como ocurre en la mina 23, dejaba testigos intermedios a 
modo de columnas cuyo significado podría estar en relación tanto con evitar 
desprendimientos del techo como con facilitar la posterior fractura de la veta 
que contenía el mineral. 
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Para que se entienda mejor el esfuen:o llWl!l1ldo por los aborigenes c::ananos en 
la eiu:avadóo de las 53 minas que hemos llM?ntariado en la montaña, txlmare­
mos c:omo ejemplo de galería·tipo la mina número 23. Una vez hed1o el cálculo 
de les dimensiones de la galena se obtiene que de la misma se extraerla un 
volumen total de 16,8 m' de roca de los que sólo el 3,57 % (0,6 m1) estaría 
constituido por obsidiana. Esto último en el mejor de los casos, pues hemos 
supuesto una situación ideal en la que se explota una veta con un grosor contl· 
nuo de S on, lo cual no es real pues l.a obsidiana está lnduida en la veta de 
lnlQuita y forma placas muy delgadas. 

Las minas a las que se puede aooeder en la actualidad no suelen albergar mucho 
material an¡ueológlco. Ello tiene su expfic::ación en una doble drc:unstancia. Por 
una parte, la ya canentada estrechez de las ga1erias debía oblígar a mantener 
libre de todo obstáculo los pasos, con lo que las labores de evacuación debían 
de ser exhaustivas, no propiciando que hayan quedado muchos desechos del 
trabajo. Por otra, las continuas visitas que han sufrido en los últimos veinte años 
deben haber tenido algo que ver en esa significativa ausencia de evidencias. Por 
ello, los lugares donde se puede obtener la lnfonnadón más completa sobre los 
diversos aspectos referidos a la explotación minera están en el exterior de las 
galerfas. Estudiar el contenido de las escombreras que acompañan lndefeclible­
mente todas las bocas de las minas adquiere una Importancia QP!tal en este 
caso. Ali/ puede recooocerse la naturaleza de los materiales extraídos como 
materia pñma y también las ancterislfcas de los instrumentos ~ en 
las labores rileras. 
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a análisis de los vertederos se realizó a partir de dos e:>tJati!glas de interven­
ción. Por una parte se practicÓ oo sondeo en las cercanias de la boca de la mina 
38, de donde procede la inca datadón coosegúda. Por otra se electu6 una 
prospecd6n ectensiva en tedas las zonas de detritus que rodean la montaña y 
se procedló a recoger material seleccionado para nusaar determinados aspec­
tos de la labor de explotadóo. 

E11 las escombreras se recogieron los desed1os abandonados tras la cata de la 
calidad de los bloques. Estos bloques no sólo eran de obsidiana, sino que tam­
bién la traquita asociada era explotada. Por eso en(ontramos numerosos frag­
mentos de estas materias primas, con huellas de extracciones generalmente 
unidireccionales, que configuran unas aristas Irregulares. Junto a ellos se locali­
i:an numerosos productos de lascado, resultantes de esa labor de cata. Por ello 
predominan las lascas corticales, aunque también hay alguna con evidencias de 
haber sido obtenida mediante la técnica bipolar. 

Pero, lo~ inteesante SOf1 los irtStrumentos de trabajo abandonados enn-e los 
desechos. Se trata fundamentalmente de artefados de l1Jnnas poco elaboradas, 
conllgurados sobre bloques, disyunciones rok.mnares o grandes la<cas de tra­
qubasalto procedente del rr6no entorno geológico que las minas. Su principal 
caracteristlca es que la zona activa se habilita mediante retoques normales, que 
o-ean picantes triedros, o bien mediance re1oques unl o blfadales que delin111an 
una tona más aguda y destacada, que sirven para Incidir en la toba (gráfico 1). 
En la mayor parte de los casos SOf1 piezas con una única tona activa, mientras 
que su lado opuesto S<Jele no estar modificado intencionalmente, aunque tam­
bién hay algún ejemplo de instrumentos dobles. 

Esa variabilidad morlológica, la ausencia de huellas de uso significativas y la 
propia estrechez de las minas, nos ha hecho pensar que es muy probable que 
estos útiles no estulíieran enmangados y que funcionaran más bien como esco­
plos, actuando como lnstrument.os intermedios, que en perruslón lanzada. Esta 
Idea viene oom>borada por la existencia de un tipo de percutor muy estandari­
zado en su íorma, que tiende a ser la de un cilindro achatado y ron las caras 
S<Jpetior e Inferior convexas. Estos percutores tienen ademas otra peculiaridad 
muy Interesante, que viene a redundar en el esmero empleado para su selec­
dón, pues SOf1 los únicos artefactos o:infecdonados en un tipo de basalto que no 
se locallta en el lugar. 

a sondeo ptacticado en la boca de la mina 38 nos ha aportado otro tipo de 
Información más aian!ftatíva. Aquí lo más impirtante son los Innumerables de­
sechos de obsidiana de pequeñas dimensiones que se han localizado. Se trata 
de lascas mayoritariamente corticales, que provienen del descortezado ele los 
bloques para evitar el traslado de materiales inservíbles. El análisis morlotécnico 
de las evidencias de esta excavación ha finaílzado recientemente y en breve 
será publicado. 



\__,_ 
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Grifi<o 2. lll5Cll$ de ObSldiana de las minas de Mootaña de Hogam>les 
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INTERVENCIÓN EN LA CANTERA DE MOLINOS DE 
MONTAÑA QUEMADA 

• 

En la isla de Gran Canaria se recurrió a dos tipos de rocas completamente dife­
rentes para elaborar los materiales de molwración. Por una parte los basaltos 
vacuolares y por otra la toba volcánica. Esta roca, también conocida p0pular­
mente corno «tosca•, no es otra cosa que cenizas y arenas volcánicas de naw­
raleza ácida, que se han depositado en el relieve de las islas formando espesas 
capas compactadas. Por ello no es muy dura, y puede ser fácilmente disgrega­
da, incluso con instrumentos no metálicos como los que tenian los antiguos 
canarios. Ello propició que en Gran Canaria sirviera como soporte para crear 
cavidades artlficlales habilitadas como vívlendas, silos o alacenas, que fuera 
aprovechada como cantera para obtener sillares para la construcción de vívien­
das en superficie o que se explotara para extraer piedras para los molinos de 
mano. 



La toba est.á omnipresente en la isla, y su manipulación por parte de los seres 
humanos también es evidente desde la costa hasta la cumbre. Sin embargo, 
hasta el momento no tenemos inventariada una gran cantidad de canteras abo­
rígenes. Una posible explicación a esta circunstancia puede ser que la posterior 
reutilización de estos lugares, para seguir extrayendo piedra haya enmascarado 
las huellas más antiguas de su expiotacl6n; hemos de tener en cuenta que de 
las cinco zonas con canteras de molino estudiadas, al menos tres (La Calera, 
cuatro Puertas y La Cardonera) se usaron en el siglo pasado para obtener silla­
res o áridos para la construcción. Otra posibilidad es que la toba adecuada para 
elaborar estos materiales de molturación no esté tan repartida por el territorio. 

Hasta el momento conocemos cinco endaves que pueden ser definidos como 
cantera de molinos, ubicados en distintos municipios: Montaña Quemada y Con· 
fital en La Isleta (Las Palmas}; La Cardonera, también en Las Palmas; Cuatro 
Puertas (Telde}; Montaña de El Queso (Santa Luáa de Tirajana} y La Calera en 
el Valle de Agaete (Agaete). 

Para intentar esbozar una descripción de las canteras y de los medios puestos 
en obra para explotar1as, vamos a utilizar los datos obtenidos en la excavación 
de Montaña Quemada y de la inter1ención patrimonial de La Calera. 

Ambas se sitúan en laderas abruptas, profundamente modificadas por las labores 
extractivas, que han creado terrazas y taludes Cj\Je en algunos casos pueden al· 
canzar más de 10 m. de altura. SObre esas paredes artificiales aparecen multitud 
de Improntas circulares, de diámetro más o menos uniforme (entre 30 y SO cm). 
Las huellas de este tipo de Intervención no se circunscriben a esos grandes cortes 
sino que se aprovechan otras zonas de los escarpes y de la ladera de la montaña, 
donde apareoen oon menor profusión. En La Calera se han localizado unas qui­
nientas extracciones, lo que puede ser un indicio de la magnitud del trabajo que 
alli se realizó. Sin embargo es diñdl evaluar el volumen total de toba aproved1ada, 
puesto que hay zonas de la cantera donde la roca era de muy buena calidad y se 
aprecia que hubo una Importante modificación del perfil original de la misma, al 
realizarse decenas de extracciones previas a las que observamos actualmente. 

Estas Improntas drcullformes no son otra cosa que las cicatrices <1,ue delatan la 
explotación de la cantera mediante una técnica sencilla y eficaz. Esta consístia 
en practicar un surco de unos 5· 10 cm de anchura que contorneaba el perlme­
tro de la toba que se quería extraer. Este surco se iba ahondando progresiva· 
mente, alcanzando una profundidad que debía exceder el grosor de la futura 
muela. cuando ésta resaltaba suficientemente en la pared, se debla aplicar un 
sistema de cuña o cincel para desgajarla con cuidado, creándose un soporte 
bruto de forma cilíndrica, achatada. 

A continuación comenzaba una operación más delicada, consistente en practi· 
car la perforación central que necesitan todas las muelas. Esta labor, Cj\Je tam· 



SOCJEDADES PREHISTÓRICAS, RECURSOS ABIÓTICOS Y TERRITORIO 1381 

bién debía realizarse mediante cincel, podía causar la rractura del molino y vol­
verlo por tanto inservible. En La calera se erectuaba in sitv para evitar transpor­
tar a otro lugar una pieza que luego se rompiera cuando se estuviera terminan­
do de elaborar. De ello dan fe varios fragmentos de muelas con el orificio sin 
terminar, que aparecen diseminados entre los escombros generados por las 
labores de extracción y postertor labrado de los molinos. Sin embargo en Monta­
ña Quemada no hemos localizado ningún fragmento roto con orificio a medio 
terminar. 

Una vez finalizada la perforación, quedaba por terminar de configurar la morfo­
logía definitiva de cada muela, lo que podía realizarse también ín situ o pospo­
nerse para harerlo en otro t ipo de talleres más alejados de los lugares de ex­
tracción. De esta última parte del trabajo quedan, evidentemente, menos vesti­
gios en los lugares que estamos tratando, pues ya es muy improbable que se 
produzca un accidente que OOligue a su abandono. 

Pero, volvamos hacia atrás en la secuencia que reconstruye los gestos técnicos 
de explotación de la cantera, para prestar nuestra atención a los instrumentos y 
la Infraestructura puestos en obra para llegar a tal fin, es decir, a los medios de 
trabajo. 

Por la situación de las improntas de los molinos con respecto a la base de la 
pared de toba, podemos imaginar a los canteros trabajando arudlllados, de 
rodillas o, más cómodamente, de pie. Pero también existen negativos de moll­
nos Situados a una altura considerable, que supera en ocasiones los cinco o seis 
metros con respecto a la base actual de los cantiles. Por lo tanto, se tuvieron 
que construir plataformas o andamios artlfldales para poder acceder a esas 
cotas. Una de las formas de hacerlo, pudo haber sido acumulando cuidadosa­
mente los desechos generados durante la explotación de la cantera al mismo pie 

< 
de la pared. Esto es evidente en algunas zonas de La Calera, donde pueden 
observarse sucesivas capas de toba, lascas de piedra y sedimento en perfiles 
dejados al descubierto por la erosión. Pero también debió utlllzarse un andamia­
je de madera para llegar a las zonas más altas. 

Los instrumentos de trabajo están configurados preferentemente sobre grandes 
lascas corticales con sección de tenderda trtángular (gráfico 3). En su lado más 
agudo se practicaba un retoque uni o bifacial de delineación convexa, la cual 
creaba una cresta que en sus extremos recibía un retoque normal para terminar 
de configurar un picante triedro. Estos picos podían tener una o dos zonas acti­
vas, opuestas entre sí. De la misma forma que se comentaba para el caso de las 
minas de Montaña de Hogarzales, por et momento no hemos detectado huellas 
de enmangues, aunque et material está en proceso de estudio en estos momen­
tos. Estos Instrumentos de trabajo se tallaban al pie de la misma cantera, por lo 
que junto a los desechos de toba son muy numerosos los restos de talla proce­
dentes de las labores de configuración o del frecuente reavivado de los fllos 
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actlllos. Durante la excavación se pudieron rea6i.ar algunos remontajes que tes­
timonian esas labores. En algún caso se ha localizado un percutor para la talla, 
pero no los destinados a golpear las pleuis que act\Jarán como posibles esco­
plos. 
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ANÁUSIS GEOQUÍMJCO DE LAS MATERIAS PRIMAS 

Para aibrlr los objetivos de nuestro proyecto resulta imprescindible caracterizar 
geoquimicamente los materiales recuperados en los centros de eKplotación para 
verlflcar el grado de homogeneidad que posl!en y para controlar en su caSCI la 
posible variabilidad de cada área-fuente. Se comenió por las minas de la Mon­
taíla de Hogarzales, reaiperándose vidrios volcánicos del Interior de las gale­
rias, del sondeo de la boca de la mina 38 y de las escombreras. También se 
prOO!dió a identificar las materias primas del resto de materiales lítlcos, con los 
resultados e<puesros más arriba. 

Las técnicas empleadas en el estudio geoqulmico de las muestras son la espec­
troscopia de masas de plasma acoplado inductivamente (lCP·MS), la espectros. 
oop(a de emísión óptica de plasma acoplado Inductivamente (lCP-OES) y el aná­
lisis de activación neutrónica (NAA). En esta fase Pfeliminar de nuestro estudio 
se ha establecido lo que denomlnarlamos Grupo de Rererencla Hogarzales, en el 
que se fija la composición química de los materiales procedentes de este encla· 
ve, destacando la gran homogeneidad de los recuperados en las minas y el 
sondeo de la galería 38, así como cierta variabífldad enlre alguno de los mate· 
r1ales procedentes de la superflcie de las escombreras. 

Tumbién queríamos empezar a oontrastar la ~ insular de las obslcfianas 
procedentes de esta zona de La Aldea de San Nicolás, así como la eidstencia de 
otra u otras fuentes de sumlni:>1Jo dlsdntasa la estudiada. l'llr ello se seteccionó 
una muestra preliminar integrada por obsidianas Pfocedentes de dstintos y¡>Ci· 
mlentos arqueológicos distribuidos por toda la isla. El pr0Cl!$0 de selecdón de 
estos últimos no ha sido fádl, tal y como se ha expuesto más arriba, pues a 
pesar de la abundancia de Intervenciones arqueológicas que se ha registrado en 
Gran Canaria en las últimas décadas, no SQn muchos los casos en los que 'se 
disponga de un estudio exhaustivo del contexto y de las evidencias recuperadas, 
siendo Igualmente escasas las dataciones. Otro problema radica en que en muchas 
ocasiones no se ha realizado un análisis profundo de las índustrlas líticas, con lo 
que se ha tenido que proa!der a eiramtnar de forma somel'a las evidencias 
recuperadas a fin de localizar los vidrios volcánicos, pero no existe una evakla· 
dclti de lo que significa su Pfesenda con respecto a la totarodad del conjunto. l'llr 
ello, las piezas escogidas eran sometidas a un completo estudio morlotécnico y 
runclonal, con el fin de tntegrar esos datos a tos futuros anállsls de este tipo de 
Jl(oducdón en cada uno de los y¡>Cimlentos. 

De este trabajo inicial habria que resaltar la coincidencia entre los resultados 
qulmlcos y las diferencias observadas a nivel macrocópico en tos Vidrios. Así, por 
el momento se han discriminado claramente dos fuentes, una de origen traquí­
tlco representada por tas muestras de Hogarzales, que está presente en todos 
tos yacimientos muestreados, y otra de tipo fonolitieo que hasta ahora se locali­
za 5ÓIO en los yacimientos de Rlsco Ollmirique y La fortalel.a. En el primer grupo 



existe l.N dn l"ocm¡ge edad entre las muestras que pe nlite S4Ulr su Ol 9'f1 
en la Honlalll de ~ 111t11t'as q.ie cm respecto a 11 segunda luentr 
de sumnstJo IOdM no cortamos cm los datos preclSOS que nos pernotan su 
loc3lizlld6n y pgr llWllD mnocer lossistenas téalioos IAl!zadc5en11 ex1Jacdcl111 
del marerlal vnreo (grítico 4 y gráfial 5). 

Fl>I" lo que r~ a IM tcOas, todavía no disponenos de los resultados del 
arnillsls petrográllco y geoqulmla> de las primeras muestras de Monta/la Que­
mada. 

Gn!llco 4. DIOQri!IN do olc:ollnm totales·sll<>o. loo puntos negros l'1!f)l'eMnUln los lndlvld\IQS 
OBSOOI • 085012, rec:oQldOI t<1 minas y escombreras 
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Gráfico S. Izquierda, tendenc:ias de los dos componentes priocipa1eS; Derecha, gráfico bi\181'\ante 
del primer canponent< principal (PC 1) Yersus el segundo componente principal (PC 2). Las 
01JCéS grl$e$ ccwresponden a &as muestrcl$ cte las minas 
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DIACRONÍA DE LOS FENÓMENOS OBSERVADOS 

En la introducción a este trabajo se aludla a la necesidad de explorar la evolu­
ción diacrónica de las evidencias arqueológicas. Con ello se pretende evitar 'c,aer 
en explicaciones atemporales, que interpreten en conjunto registros que piil!­
den estar muy alejados en el tiempo. Sin embargo, esos datos serán arduos de 
conseguir, sobre todo en esta fase del trabajo donde se interviene fundamental­
mente en las áreas fuente. Como ejemplo proponemos nuestras indagaciones 
sobre la cronología del uso de las minas de Hogar2ales. El límite superior está 
daro, sería el siglo XV o incluso algunos años más, si se tiene en cuenta algunas 
informaciones etnohistóricas (Torriani 1978), aunque en este caso la obtención 
de estas materias primas tendría condicionantes sodoeoonómicos distintos. Más 
prootemátfco de establecer es el inicio de las actividades extractivas o de la 
presencia humana de fonna más o menos continua en estos parajes. Por el 
momento contamos con una datación absoluta obtenida por C14 a partir de los 
carbones procedentes del sondeo realizado en la boca de la mina 38. Los valores 
obtenidos se sitúan entre el 780 y el 1010 AD (2s 95%). Pero esta fecha sólo nos 
está informando de una etapa en la explotación de una única mina, de las 53 
exístentes. Por ello no creemos que sucesivas intervenciones arqueológicas en 
el marco de las galenas solucionen el problema, a no ser que se excave en todas 



ellas y se tenga la suerte de encontrar secuencias sedimentarias amplias en 
alguna. Pensamos que la identificación de obsidiana que prnceda de ese enda· 
ve, en centros receptores bien contextualizados, puede aportar datos más signi­
ficativos para resolver el problema del lapso de explotación de estos vidrios. 

Los inicios de la explotación de obsidiana en Hogariales deben ser muy antiguos 
como lo prueban alguna de las muestras arqueológicas seleccionadas para este 
estudio que proceden del yacimiento de Los Caserones (2.50 BC-450 AD') o los 
obtenidos para Lomo Granados (110-560 AD), dos enclaves situados en el mu­
nicipio de La Aldea de San Nicolás y por lo tanto cercanos a las minas. También 
en Risco Chimirlque (TeJeda) encontramos obsidiana de Hogarzales o su entor­
no desde fechas muy tempranas (600-680 AD), mientras que para el resto de 
yacimientos con cronologla conodda, Incluidos en la muestra, las dataciones 
para los estratos correspondientes se sitúan a partir del año 1000 AD. 

Por lo que se refiere a la distribución espacial del vidrio volcánico bajo estudio, 
ésta abarca prac.ticamente toda la isla, pues aunque en algunos yacimientos 
aparecen llidrios fonolíticos, en todos ellos encontramos obsidiana !raquítica de 
Hogarzales. 

INTERPRETACIÓN PROVISIONAL DE LOS DATOS 

El estudio de los centros ele producción de material lítico en la Isla de Gran 
Canana ha mostrado en primer lugar una asimetría en su abundancia y distribu­
ción territorial. Así, mientras que los vidrios vok:ánicos se localizan, por ahora, 
en un área muy restringida de la ruenca del Barranco de la Aldea de San Nico­
lás, las canteras de toba se distribuyen por más zonas del norte, este y sur de la 
isla. En ambos casos se constata la evidencia de una división social del trabajo, 
exigida por la espedallzadón que implica el trabajo extractivo en minas y cante­
ras. 

En la cima de la Montaña de Hogarzales, las 43 minas detectadas son el testimo­
nio de un trabajo muy duro y prolongado en el tiempo, orientado a obtener unos 
vidrios volcánicos en cantidades muy exiguas para el esfuerzo ingente que supo­
nlan las labores mineras. Los productos obtenidos eran de pequeño tamaño, 
difíciles de tallar por la presencia de planos de debilidad, varuolas y otras impu­
rezas, y además podían ser sustituidos desde el punto de vista práctico por otros 

3. Ya SI? ha explie'ado que én ocas~ ~sten ptoblemas para caractemar cotrectamente las 
unidades arqueológias que nos han ptOpOf'don&do las muestras, por lo que no puede asegurarse 
Sliemp~ que las obsidianas analizadas tt:ngan esa cronologtt col'ICfetl. En este texto se lnd'an Wts 
lechas m6s Mliguas obtellidas en los yacimieotDS señalados, pero no hay que descartar el que 
deban relacionarse con dataciones más recientes. 
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Instrumentos elaborados en materias primas diferentes. Sin embargo, se persis· 
tía en su extracción y entraban a í0tmar parte de una red de distribución que 
abarcaba la totalidad del territ0tlo insular. 

A Hogarzales se awdia a trabajar en las minas. No tenemos evidencias de 
asentamientos permanentes en sus proximidades, pues las estructuras de pie­
dra seca que se eno.ientran en su dma no tienen una función clara, pero desde 
luego no tienen nada que ver con un ent0tn0 doméstia>. En las escombreras, en 
las minas y en el sondeo, lo únlal que se ha reaiperado son evfdenclas líticas. 
Sólo se c:leteclaron dos pequeños fragmentos de cerámica en una lOrla ildyocen­
te a una de las zonas de delritus. En el sondeo de la boc3 de la mina 38 se 
exhumaron pequeños íragmentns de catbón, dis¡ier.;os en distinlas tallas del 
sedimento oonfonnado por los desechos de la mina, sin que pudieran relacio­
narse con alguna estructura de combustl6n. Nuestra lnterpretadón es quepo­
drían provenir del uso del fuego para resquebraíar la toba y la traquita y racílitar 
su disgregación y extracción, siendo menos probable que procedan de restos de 
hadlones usados para Iluminar las galenas. Estos carbones son la unica eviden· 
da orgánica localizada en Hogarzales, lo que nos permitió obtener una reoons­
truo:l6n antracológica de la OJbierta vegetal del entorno de la montafla y la 
datadón absoluta antes romentada. 

Tenemos pues un trabajo altamenoo especializado, que se realiza quizá en de­
terminadas épocas del año, por una axnunitlad de mineros que acude alU con el 
únla> objetivo de extraer a la montaña su teson3 de piedras negro-azuladas y 
brillantes. 

Por otro lado tenemos unas canteras de mollnos un pooo más dlspersas por la 
geografía insular. Ubicadas en zonas donde la toba reúne unas caracter[sticas 
óptimas para la elaboración de esos materiales de molturación, que puede<l 
estar más o menos alejadas de los poblados, pero siempre más acceslbles que 
la lejanas minas de la ClJenca de San Nicolás. 

Sin embargo, al menos en Montaña Quemada, wlvemos a encontrar las huellas 
de uo trabajo exdusiYo en la cantera, Sin evidencias que denoten que se practi­
caran otras actividades complementarias. También aQ\lÍ nos ha resultado pro­
bh!mático el encontrar material Otgánlco susceptib4e de se- datado, consistente 
en este caso en unos escasfslmos restos óseos (una vértebra de pescado y dos 
esqufr1as de ovfcaprino ). 

Los molinos eran unos útiles Imprescindibles en las actillidades domésticas coti­
dianas, para una población OJya alimentación era de base cerealista, con el 
gofio como preparado alimentarlo fundamental (Velasco Váiquez 1999; Delga­
do Darias 2001). Por ello aparecen siempre en los ámbilus domésticos y tam­
bién en los lugares destinados a ainservar alimentos, como silos y graneros. 
Esto Implicaría que su producdón debla de ser constante y el COSll! de su adqui­
sldón asequible para IOdo el grupo social. l'l!ro los datos de las canteras no nos 



irdian a pesar que eXIStia oo aoreso cirectD al área fuslte, uio que esa 
produai5n estaba en manas de obl enJ> espeualizMos, tanco en las laboies 
extracllVils mno en la f~ de las~ que neoe51111ban para tal 
fin. los datos que lnoclan en la dispersién de los moln05 por la isla deben 
pn:ipordonM pistas para detectar las zonas de int'1uenda de cada cantera. 

Cn!emos que en Gran canaria podremos dei:eaar dos sistemas complementa­
rios de clrculadón de bienes. Uno de ámbito Insular en el que se incluyen los 
vidrios vofc6nlcos. Otro de extensión más local que vertebrarla la distribución de 
los materlales de molturación. Es evidente que estas materias ablótlCllS no de· 
blan de viajar solas, sino que Integrarían unos sistemas de Intercambio de pro­
ductos de diversa naturaleza, como por ejemplo los propios recursos allmenu­
dos (Vdascc V6zquez 1999; Delgado Dañas 2001}, pero estamos convencidos 
de que el an61lsls de los sistemas de e>eplotadón V uso de estl>S recursos litX:os 
será la clave para desentrallar1os. 
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